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-Un combate regular no es un asesinato-mur 
muró Vincencio. 

-La sefiora regente se negarla i\ abrir la liza.. 
-No os hablo de un combate en ·1a liza, Monee• 

nor. Dos hombres chocan á. lo mejor con la espada 
ó la daga en la mano; esos dos hombres se detestan, 
se baten, etc.; ni la, eefiora regente, ni el mismo rey, 
nuestro sefior, tienen nadt\ que ver en todo eso. 

Gravilla sonrió amargamente. 
-En un combate de este género se acude ta.mbién 

á la traidora estocada napolitana, ¿no es verdad? 
-Para estos casos se inventó precisamente, Mon­

eeftor-replicó Tarchino con el mayor descaro. 
El conde estuvo, al parecer, vacilando un mo­

mento. 
-t,Qué quieres, maese Tarchino?-d.ijo al fln.-No 

sé qué es lo que motiva tu empello; reconozco que 
es posible, que por milagro, digil.s la verdad una 
vez en tu vida, pero ... á pesar de todo, dispensa mi 
franqueza, no te· creo ni una, palabra. 

Esto dicho, tomó un pito de oro que le servia para 
llamar á sus lacayos, viendo lo cual Tarchino ex­
clamó precipitadamente: 

-Monseftor, os he ofrecido probar cuanto acabo 
de decir. 

Graville llevó á los labios Bu pito de oro mientras 
preguntaba: 

-¿La prueba cierta, irrefragable? 
-La evidencia-re:;pondió T1trchino. 
El c:onde llamó A sus criados con el pito, y dijo 

colocándose otra vez en la posición en que lo habían 
dejado Anibal y sus satélites: 

-Bueno, la noche es larga. todavía; si me prue­
bas antes de atnanecer que el joven que rlices es el 
preferido de Blanca y el hijo de Jaime rte Armag­
nac, lo entregaré {~ tu traición napolitana, que seré. 
eijta, vez recompensada. como es debido, 
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Vincencio Tarchino inclinóse hasta el suelo Y se 
retiró. 

Un segundo después penetmba todo el ejército de 
los lacayos destinados nl arreglo de la _perso?a d~l 
conde. La hermosa cabellera de Grav1lle, bien i::· 
zada y peinada, lucia llena de perfu~es; su ~speJ1• 
to veneciano deciale con alegre sonrisa qne Jamás 
eu su vida babia estado más arrogante Y apuesto 
que aquella noche. 

II 

LOS ESTADOS DEL REY SALO}lÓN 

Si poseyéramos la pluma poética ~ i~ustrada, la 
pluma de oro que tan bien supo describir l_~s mara· 
villosas fiestas celebr:itlas en honor de lah1Ja de En· 
rique VIII por el conde de Leicester en su castillo 
de Kenilworth, hariamo~ una pintura detallada. de 
las otras fiestas que Olivier de Graville ofreció á. la 
reaente de Francia. en su palacio de la Marche. 
Pi~ra seguir la ilación de nuest~a histori~ n~ so~ 
indispensables pomposas y eruditas descr1pc1ones, 
pero estos magníficos cuadros, que sólo Walter 
Scott ha sabido trazar, tienen más valor que todas 
las intrigas históricas unidas n todas las novelas 
del universo. 

El palacio de la 'Marche podia ser comparado 
venta.josn.mente con el castillo de Kenilworth:_ la 
c·orte de Francia ha sido siempre más espléndldn 
~ue la, de Inglaterra. Los ingleses, es cos~ sabida, 
por más quo quieran abandonar~e ul luJo Y á la 
magnificencia, no pueden ocultar en nbsoluto algo 
de lJ. estirada gravedttd 6 inoportuna extravagan· 
cía que se reflej11.n siempre en ellos, aun A través 
del terciopelo, del oro y de la pedrería. 

A voces se cree que fué el genio de Walter Scott 



---quien creó los precioaoa esplendores de la corte, de 
qae era soberana aquella mujer rea, cruel y faná­
tica, á la par qae impla, á quien se permite llamar 
la Virgen-Reina . Si se quiebra el prisma. con que la 
embellece el inmortal novelista, no se ve más que 
una solterona pedante, pero coronada, y en torno 
suyo una multitud de seftores gordos rellenos de 
hef•teak y cerveza fuerte, hasta salirles por los 
ojos. 

Olivier de Graville, que tenia metidas entrambas 
manos en el tesoro real, derrochó, según cuentan 
las crónicas, sumas incalculables para llegar A 
convertir en un riquisimo palacio 1~ antigua reai • 
dencia de los duques de Nemours. La arquitectura 
cruzaba una buena época y empezaba ya á nacer 
el arte caprichoso del siglo xvr. Al antiguo castillo 
aftadió Graville dos alas del género florido, que pa­
saban por encima de los fosos terraplenados, mi­
rando con arrogancia las torres de la abadia de 
San Germán de los Prados. 

Los jardines del palacio bajaban hasta el Sena, 
envolviendo A la gran carretera real hasta lindar 
con los dominio11 de la Universidad y el pequello 
Prado de los clérigos. 

Un allo hacia ya que los albaftilea hablan puesto 
en el remate de las dos alas el ramo de follaje, 11f m­
bolo de su despedida; y terminada ya la obra que­
dó, según afirman los historiadores que más se han 
ocupado de Parte, siendo uno de los monumentos 
más admirables que se hayan visto, dejando muy 
detrás de si al Louvre y al palacio de San Pablo. 

Sus jardines, sobro todo, de una enorme exten­
sión, ofreclan un aspecto fantástico. 

Era imposible elegir un sitio n11\s á propósito y 
más placentero para dar una de esas flestl\s gigan­
tescas que sólo la Edad Media ha podido presen­
olar, y ya que 11 ha desprendido de nuestra pluma 
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el nombre de Kenilwortb, noe vem011 preciaadoa ' 
reconocer que loa magniflCOI juegoe dispuestos por 
el conde de la Marche tenían muchos puntos de 
contacto con las fiestas del favorito d~ la reina_Iaa• 
bel. En primer lugar, Olivier de Graville, lo mISmo 
que Leicester, habla sido el caball~ro des~ sobera­
na, pues no cabe duda de que la hiJa ~e Luis XI re­
presentó por mucho tiempo en Francia. el papel de 
reina. el 

Por otra parte' la pricesa. An11i hallab~ en 
mismo caso que aquella reina. desfavorecida que 
mandó cortar la hermosa. cabeza de Maria Stuardo. 
Ningún historiador ha celebrado nunca los atracti• 
vos de Ana de Beaujeu, que era tuerta ~ poco me· 
noa· y es cosa averiguada que cuando mngún cro­
nista sabe encontrar en la punta de su pluma un 
poco de color para pintar loa rasgos de la flsonomia 
de una princesa, puede asegur~ee ~ temor de 
mentir que la tal dama es fea sm remisión. Isa~l 
y Ana hAllanse en este caso. En una tercera cir• 
constancia coincidlan la posición particular de Lei• 
cester y la de Graville: si el primero se habla casa­
do secret11.mente con la dulce y candoros~ Any 
Robsart, Graville trataba de casa.ne en público con 
madame Blanca de Armagnac. . . 

De esta fiesta, que aparentemente iba ofrecida á 
Ana de Beaujeu, Graville deseaba que fuera verda· 
dera reina la. joven Blanca. 

Pero en la corte de Francia existia un el~mento 
con el que no contaba la de lngla~rra: un wlio en­
deble, flaco de esplritn, un pobrecito enfermo, que 
era nada menos que el REY. 

En Francia las mujeres no han podido empullar 
nunca el cetro, como no haya sido de contrabando; 
pues para regir á la nación caballeresca por exce• 
lencia se necesita por precisión un caballero. 
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Al dar l~s dos de la madrugada, los guardias que 

estaban de ~entinela en los muros del castillo, em­
pezaron por tocar sus bocinas para responder á las 
sefiales que se les hacían desde el campo, en la di­
rección de la puerta Buey. Instantáneamente se 
encendió una linea de fuego á lo largo de las alme­
nas, en tanto que la vanguardia de los recién veni- , 
dos agitaba grandes antorchas, iluminando alegre­
mente las poternas y el puente levadizo. Un duque 
del reino de Saba (pues asi so comprendía en la 
Edad Media el colorido local), un duque y un par 
adelantóse lanza en ristre hasta el mismo puente y 
requirió la entrada del palacio de Jerusalén p¡ra 
su temida sefiora, la gran emperatriz de las regio­
nes orientales. 

El caballero, que guardaba el paso, preguntó en 
nombre del rey Salomón si era aquello un reto de 
guerra ó un acto de cortesía; á lo que el duque y 
par de Saba respondió que su reiña y sefiora no re­
quería al sabio rey Salomón más que para que le 
explicara algunas charadas, tan delicadas como 
útiles. 

La reina de Saba babia venido directa.mente y 
con este solo objeto del fondo de la Arabia. Verdad 
es que, además de los enigmas y charadas, traia 
también al hijo de David oro en polvo, incienso, ca­
mellos y pedrerías, la célebre goma que los árboles 
destilan en el dichosisimo Yemen. 

El caballero hebreo, llamado Datban, no pudo 
menos, ante tan corteses explicaciones, de bajar el 
puente levadizo para dar entrada á aquellos extran­
jeros, que venia.u de tan apartadas comarcas sólo 
por hacer un cumplido á su senor. No lo hizo, sin 
embargo, sin advertir antes al duque y par de Saba 
que el sabio Salomón acababa de desposarse con la. 
bija de Faraón de Egipto, en virtud de lo cual, si la 
reina árabe traía. la intención de probar fortuna, 
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r,odia dar por fracasada 11u empresa y volverse de 
nuevo á su apartado país con todos sus enigmas Y 
charadas, polvo~ de oro é incienso, camellos Y pe­
drerías, y basta la deliciosa goma que destilan los 
árboles del Y croen. 

DeF.pués de cruzadas tan fra.ncas razones, oyóse 
el áspero ehirrido de las cadenas del puente leva­
dizo, y éste ee vió inmediatam~nte inundado por 
una oleada de servidores y acompafiantes de Blan­
ca, que se apresuraron A penetrar en el interior del 
castillo. Parecía aquella muchedumbre un verda­
dero ejército; tan en grande se habla preparado el 
espectáculo, que a.l llegar á la. puerta Buey, Blan­
ca babia encontrado un numeroso tropel de bom· 
bres y mujeres destinados á engrosar su comitiva.. 

A partir de este momento, el puente levadizo 
quedó abierto, y por espacio de más de un~ hora 
pudieron franquearlo todos los que lo pretendieron. 

Cuando volvieron á cerrarse las puertas, queda­
ron aún en torno de las murallas inmensos peloto• 
nes de curiosos, pues el anuncio de aquellas fiestas 
nunca. vistas puso á todo Paris en movimiento: pero 
las órdenes del sabio rey Salomón eran terminantes, 
y cuantos no pudieron introducirse en el castillo 
durante la hora de grada, hubieron de resignarse 
á pillar un buen resfriado á lo largo de los fosos. 

Blanca hizo su aparición en medio de los bullicio­
sos acordes de varias músicas, que despertaban los 
ecos de los viejos lienzos del castillo. Sus caballeros 
y pajes montados, sus guardias blancos y negros, 
HUS doncellas y sus eunucos, invadieron en un ins­
tanto el vestíbulo y los grandes patios. 

Pero esto no duró más que un momento, porque 
el cortejo á.rabe no debia recibir hospitalidad en el 

· castillo mismo, Al Oeste del patio de honor abriase 
un ancho corredor aboveda.do, cubierto de tapices 
y floree, que conducia á los jardines y alamedas, 
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transformados, á peso de oro, en una especie de sue• 
tlo fantástico, que representaba la ciudad y las cer­
canías de la gran Jerusalén. 

-Veíase alli el Jordán, el rio triste y sagrado de 
las divinas poesias, y cerca. de él, el torrente de 
Cedrón y el lago maldito que encierra en su fondo 
las ruinas de las ciudades sacrilegas de Sodoma y 
Qomorra. Veíase el templo, obra maestra del sabio 
rey, cuya construcción costó siete a.fios y más de 
cuatro mil millones. 

Enfrente del templo levantli.base el suntuoso pa­
lacio de Salomón, tan célebre, que las leyendas 
orientales aseguran que podían alojarse en él cin­
cuenta mil personas. Destacábanse á su espalda las 
sagradas colinas, con sus 1i.menos bosques tan llora• 
dos por las jóvenes de Israel, durante la cautividad 
de Babilonia, y con sus pastos abundosos, donde los 
hijos de los Patriarcas habían ido á apacentar sus 
rebatlos innumerables. 

En la parte del jardín, que bajaba hacia el Sena, 
en medio de un paisaje sumamente original que te­
nla por objeto representar las estribaciones del 
monte de las Olivas, habíase arregla.do una especie 
de campamento, en el cual cada tienda valía por lo 
menos tanto como una casa de piedra ó mampos­
tería. 

Era este el departamento dedicado á la empera­
triz ori~ntal y á su escolta. Imposible de todo pun• 
to es describir la magnificencia pródiga y galante á 
un tiempo mismo, que atesoraba la tienda princi­
pal, que era la que iba á ocupar Blanca de Arma• 
gnac. Gra ville babia acumulado en ella todos los re­
finamientos del lujo de la época. 

Aquello no concordaba poco ni mucho, tal vez, 
con el alojamiento quo el verdadero Salórnón ofre­
ció á la verdadera reina del Yemen. Lejos de nues• 
tro Animo está comparar formalmente 1011 esfuerzos 
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de un simple hidalgo francés del siglo xv con los 
del más podero:so de los monarcas orientales de los 
tiempos bíblicos, cuyo patrimonio excedía. de seis­
cientos talentos de oro, es decir, más de cien millo­
nes de francos actuales; esto sin contar los impues­
tos propiamente dichos, ni los tributos de las nacio­
nes conquistadas; pero nos atrevemos á afirmar, 
que en tiempo de Gra.ville no babia memoria de ha• 
beri:;e desplegado el lujo y munificencia de aquella 
noche de delicias y plnceres. 

Las telas de la tienda principal estaban bordadas 
en oro, y lucian los escudos de Blanca. Entre los 
blasones, velanse enlazadoa los de Armagnac y 
Graville de múltiples maneras é ingenioeas combi· 
naciones, proyectando toda clase de cadenas de 
~mor. En el interior ha.llábase preparado un exqui­
sito refrigerio, serYido en vasos de oro y plata. cin­
celados, quo brillaban á la luz de centenares de ve­
las agrupadas en forma elegante y caprichosa y 
que daban más brillante esplendor á los metales, 
perlas y demás piedras preciosas de que estaba 
sembrada aquella encantadora mansión. 

En derredor de la tienda, que era espaciosa como 
un palacio, ballábase formada una triple hilera de 
esclavas jóvenes, vestidas á la oriental con arreglo 
á las descripciones de los libros de caballería, con 
hermosos incensarios en las manos. Todas cayeron 
de rodillas á la entrada de la reina, prestándole 
adoración como á una divinidad. 

El interior del castillo no estaba decorado con 
menos suntuosidad, y cuanto al palacio de Salomón, 
que debia servir de asilo á Ana de Francia en cali­
dad de hija dol Faraón, Graville era demasiado 
buen cortesano para haber omitido el más pequotlo 
detalle de los que pudieran contribuir á su olegan­
cialy pródiga grandeza. 
~Haria:como media hora:que Blanca de Armagnac 

1ó 
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había cruzado el puente levadizo, cuando empezó 
la fiesta, á pesar de la ausencia del duefio del cas· 
tillo. Los vastos jR.rdines que pretendlan ser un 
trasunto del paisaje sagrado, se encontraban ya. 
llenos de una muchedumbre, ávida de placeres y 
emociones. Todos los caballeros y damas, que com• 
ponían la. corte de Francia, hnllábanse alli reuní· 
dos, pudiendo decirse que el único hidalgo del reino 
que no había. 11ido convidndo eri1 su m~jestad el rey. 

Su muy amada hermana. la regtmte contaba di• 
vertirse por los dos. 

En el primer momento de la fiesta, las mllscarns 
cubrian todos los rostros femeninos; los caballeros 
llevaban caídas sus viseras los que ib:in armados, 
y los que no, dejaban bajar hasta la boca el medio 
velo, con que remataba su tocado de terciopelo. 

Al principio quedó la. cosa reducida A un bn.ilo 
como los de trajes que se dan en nuestros días; así 
E'S, que los que habían acudido á lll, :Marche sin se• 
gunda intención, y sólo por el gusto de hacer lo que 
en un baile se ha.ce, pudieron quedar complacidos 
y más quo satisfechos. 

En el momento mismo en que la puerta principal 
del castillo se cerraba ya, por hn.ber expirado la 
hora de gracia fijada de antemano, presentóse de­
lante del puente levadizo una cahalgata compue!'i­
ta de doce jinetes vestidos con uniformidad, de ter• 
ciopelo negro y llevando t~dos el rostro cubierto 
con antifaces, como los de las mujeres. 

Los hombres de ht guardia hacfan girar ya la rue­
da, empezando á crujir las cadenas del puente. 

El pequefio y enlutado escuadrón lanzóae :\ galo· 
pe y cruzó do un @alto el puente, que se iba levan• 
tando con lentitud. El último jinete vióae obligado 
á hundir sus espuelas en los ijares de rm corcel para 
franquear el espacio, cada vez mayor, que separa.• 
ba. i\ ln, plataform1(del borde del foso. 
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-Ya sabia yo que no podía entrar aquí sino A 
viva fuerza-dijo el caballero, reuniéndose á sus 
camaradas. 

Eiitas fueron las únicas frases que pronuneiaron. 
Los doce jinetes pasaron por debujo de 10, bóveda 
tapizada, entregaron sus cabalgadura¡: á los pala• 
freneros de la Marche y se confundieron entre la 
multitud. 

En un extremo de la tienda preparada. para. Blnn• 
ca de Armagnac, babia. un gabinete tocador lindi • 
simo, que atestiguaba lo bien que Graville sabia 
tratar á las seiloras. Blanca dejó á sus damas y 
doncellas que utilizasen la cena que estaba sP.rvida 
y retiróse al gabinetito acompañada de sus doP ca­
mareras predilectas, Berta de Sauves y Maria de 
Argennes. 

Berta tenla, poco más 6 menos, la misma estatura 
que su sefiora, y Maria de Argennes llevaba bajo 
su manto un bulto muy luminoso. 

~ntre las dos deshicieron el paquete que contenía 
un traje perfectamente igual al de madama Blan­
ca; y ésta, conYirtiéndose por aquella vez en cama­
rera, ayt..dó cou Maria á. Berta de Sauves á vestir­
se las ropas que venfan en el envoltorio. Blanca, 
terminada esta operación, quitóse ella misma la 
preciosn, diadema que adornaba su frente, colocán­
dola con suf! manos en la cabeza de su camarista. 
Una máscara, que cubría todo el ro8tro, completó 
eate disfraz. 

Madama Blanca y Maria retirárouse A distancia. 
mirando á Berta, que andaba delante de el111,fi. 

-¡Perreetamente!-murmuraba la, prirnern;- si 
puedes tan sólo abstenerte do hablar, 11.miga Berta, 
hasta los más líneos caerán en la trampa. 

Dirigióse á Maria la otrn doncella, que iba ya 
ataviando á Blanca, cubriéndole los hombros con el 
manto de Berta y coloc:'mdolc en la. cahezn. ln grn• 
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eiosi'3imr. caperuza qus poco antes llevaba esta 
nifia hasta que le pusier,,n la diadema. 

-Y aho:a-dijo Blanca con tono re!melto,-id con 
Dios, hijas mías ... Dios que mo ve, sabe que cum­
plo con mi deber. 

Las tres juntas vol vieron á entrar en la tienda. 
La nuevi~ reina de Sn.M, Berta de Sr.uves, fué á co• 
loen.rae 1m i,u sitio de :honor. Blanca se situó en la 
última fila de sus damns, y :Maria de Argennes, ber-
1rn,sa joven de esbelto y atrevido taDe, cruzando la 
tienda, levantó los corti11ajes exterfores de la mis• 
ma. y eP1boicóse en el jardln. 

Juan Ru',io y Jurm ]formo habían entrado en el 
pr.lacio de la Marche con el cortejo de Blanca de 
A1 magnar. Par& los dos y muchos n•ás babia sitio 
de sob1 a en el campamento preparado para los de 
Sabá pero habían visto rJ pasar la tu.-ba chispean­
te y ~higa,rrada que cilculaba ansios:l por los j:u• 
dines, y maese Jnan Moreno no pudo permanecer 
mucho tiempo sin move1se. En tanto qne escuderos 
y pn.jes se preparaban c•.ün toda formalidad pa.ra el 
papel q11e ib.in á desempcliar en el momento de la 
entrada del rey Salomón, Juan Moreno levantó lM 
cortina·, de la tienda, deslizando hacia (,1 exterior 
sus impacientes miradas. 

-Jmm, amigo mio-lijo en voz muy baja á su 
comp:1fiero,-nos sobra tkmp) para todo. Conozco 
bien á nuestro honorable sen.o,· Olivier y jugaría mi 
cabeza á que está aún en n,ano de sus barberos 
¿Quieres venirte conmi~o? . 

Juan Rubio apenas se h~\bla hecho cargo de don­
de esta.ha, ni del espect,\culo, tan nuevo rarn él, 
eme so fü-snrrollaba ante 11us ojos. 
.. -E!-itoy aqul para obrdece·· - respondió,-y es 
preciso q11e aquella cuyas ór,lenes aiuard11, sepa 
dónde me ha do encontrar. 

El p;ije le contempló do los ríes á la cabeZ;\. 
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-¡A fe mial-murr.mró,-has cambiario bien en 
poco rato, hermano. Hal'e un momento y:i que noto 
en ti ese aire des3mbara1.ado de los que están dis­
puestos á seguir su camin0. ¡Bueno, bran,! C11ando 
llegues á ser aunque no seas más que--bll1ón ó con­
de, acuérdate de que tengo buen pie, buen., man(), 
buen ojo y de que me hallo en la ner.esidad de g1,.­
nar la subsiste11cia. 

El hermoso <toncel tendióle 1a mano sonriendo. 
--Búrlate de mi cuanto quieras, herrnano-dijo,­

q uizá tengas razón. Todo lo be olvidauo nara aban­
donar mi almii á un solo penijamiento ... ¿Quien nos 
dice que no haya en todo eso más que el alegre ca­
pricho de una. joven burlone.? Nada tengo que dis­
currir: sea la. luz de un faro de salvación, ó ya el 
brillo mentiroso de un fuego fatuo, be de seguir irre­
misiblemente mi estrella. 
-Y yo te digo-exclamó el paje-que hablas me­

jor que un libro y mereces que te oigan las testas 
coronadas. Sigue á ese fanal 6 1\ ese fuego fatuo, 
hermano mio ... , pero a<ivierte que si te quedas in• 
móvil en este sitio, no llegarás á tocar ni uno Ei otl o. 
Vente conmigo, busquemos los dos juntos, pues el 
cora.zón me dice que no lo vamos h hacer en vano. 

Una palabra de desaprobaci:>n acudió á los labios 
del hermoso doncel; pero por casualidad volvió hs 
ojos hacia el jardin que se divisaba. :\ través de lJs 
cortinajes de la abertura ele la tienda, y vió pas~r 
por enfrente un delicioso enjambre do mujeres her­
mosas, entre las que le pareció distinguir A aqueJJa 
cuya imagen llevaba impresa en el fondo del <.'O­

razón. 
Levantóse pr~cipitadarnente y sa1ió antes que i;u 

companero: Juan Moreno no tuvo más que el tiem• 
po preciso de abalanzarse hacilL la puort11, y coger 
una punta del manto de su amigo, diciéndole: 

-No tan de prisa, hermano. Toma mi brt1zo, 



apriétalo con fuerza, porq11e al Jlos perdiéramos 
este laberinto, bien sabe Dios las semanas que ne­
cesitaríamos para volvernos á encontrar. 

Juan Rubio no respondfa, pero le arrastraba, i.: 
paao .gimnAstico, hacia aquel grupo de m~jerea qu& 
18 perdía entre la multitud. 

-Sígueme, pues-gritó en el momento en que lu 
fugitivas iban á ocultarse detrás de un bosquecillo: 
-mira, ¿no la vea allf ... all1 á lo lejos? 

-Tantas cosas veo yo-replicó Juan Moreno, ma• 
ravillado,-que ni siquiera sé dónde me hallo, her­
mano mio. ¡Qué fiesta y qué ninfas! ... ¡Canastos! si 
laa damas de Israel eran de este modo, quisiera ha­
ber vivido en su tiempo. 

Llegaron al bosquecillo, en el cual acababa de 
desaparecer la visión de Juan Rabio. Más allá de 
este bosquecillo, la iluminación del jardfn cesaba de 
repente: hablase fingido, á algunos pasos más hacia 
atrAa, un profundo barranco, por cuyo seno corria 
un torrente; asf ea, que entrambos jóvenes hubie­
ron de detenerse al llegar allf, en medio de aquellas 
tinieblas imprevistas. 
-&I imposible que hayan pasado por aquf-dijo 

Juan Moreno. 
Pero el otro mocito creta poder responder de saa 

ojos; y cuando se adelantó algunos pasos más, en• 
contróse de súbito en presencia de una tropa de hom· 
brea armados, cuyas negras vestiduras se confun­
dían con la obscuridad que alll reinaba. 

-=¡Retirate, hijo de B~l-dijo una voz áspera que 
salió del grupo, -ve á incorporarte al cortejo de esa 
atrevida que viene del pala de Yemen para ver á 
un loco! Deja en paz á los hombres prudentes y avi• 
1ados. 

Juan Rubio vaciló¡ tanto ora el afán que le aguf­
joneaoo A seguir la aventura, pero el paje le obU¡ó 
á retroceder. 

-Anda, murmul'66ste-venáo6, amigo Juan; eato 
al~ana jugarreta preparada con algún fin, y aoe­

echo que todos loa jardines deben estar llenos de 
.celadas semejantes... Ven acá, te repito, y déjate 
guiar por mi experiencia; haciéndolo aaf te prome• 
to que llegaremos al fin de nueatro camino. 

Al volver la espalda, Juan Moreno se quedó des­
lumbrado A la vista de los torrentes de luz que hi• 
rieron sus ojos, no menos que del torbellino de mu­
eres que cruzaban Incesantemente por donde poco 
ntes hablan pasado los dos jóvenes, y tan azorado 

andaba el pobre Rubio, que más de diez veces creyó 
haber hallado á la dama de sus pensamientos. Arro­
jóse entonces entre la muchedumbre con mayor ar• 
dor y olvidóse por completo del pelotón de los caba­
lleros negros. 

Entregóse desde aquel momento á la experiencia 
de su camarada, pero ¡ay! la experiencia de Juan 
Jloreno debla recibirse sólo A beneficio de inventa­
rio. No era él el hombre destinado á imitar al sabio 
Ulises, que mandó le ataran al mastil de su navfo 
con las orejas tapad~ con cera para no oir el can• 
to seductor de las airena.s. Confesamos también, sin 
dificultad, que no era nuestro paje de la madera de 
que se fabrican loa perfectos caballeros, pues faltá­
bale una gran cualidad: la constancia. 

Juan Moreno no se acordaba mucho de Mireta en 
medio de aquellos esplendores. 

Eso no impedla que amara con todo su corazón A 
la que babia elegido por mujer. Por ella babrla pro­
vocado y retado, á uno en pos de otro, y á todos A 
la vez, A cuantos hombrea de armas, hebreos ó gen• 
tiles, se hallaban en los jardines de la Marche; pero 
1u amada no estaba allf, y la cabeza atolondrada 
de Juan Moreno corrfa de la Ceca á la Meca. 

Juan Rubio buscaba como un desesperado, y cada 
vez que creta encontrar á Blanca, pedfa consejos A 
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escueta, era el mit,mo, oxactameute el mismo que 
su discípulo había dejado en el iuterior del bosquo 
de Benevent; su sotanilla rnfda, formaba uu con• 
traste delicioso con las m!ignificencias que lo ro 
deaban, lo que no influla en el :\nimo de Paeifico 
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quien estaba allí con la gravedu.d, lo. candidez y el 
nire distraído que no lo abandonaba nunca. 

Las mujerer:, que le rodeaban iban vestidas á la 
oriental, con la frente coronada de oro y pedrería. 
Pacífico las miraba consternado, suntiguábase á 
menudo y cuando le ofrecían sus copaa llenas de un 
licor rojizo en medio de estrepitosas carcajadas, el 
infeliz cerraba los ojos y procuraba fugarse. Pero 
una barrera de flores se oponía. á su paso por todiis 
partes, obligi\nJole á permanecer prisionero de las 
alegres ninfas del jard1n. 

Juan Rubio presene:iab.l todo esto neo-/mdose á 
dar crédito á sus propio.~ ojos. Iutencion:s tuvo d~ 
creer en el arte do los enca.nta.dores, y momentos 
hubo e:.i que esreraba que todo aquel artificio se iba 
á. desvanecer en un instante, al contacto de li~ va­
rilla. de un mágico poderoso. 

Pero lo más milo.groso del caso fuó que el t:eusa­
miento de Juan se convirtió en realidad: en menos 
de un segundo, y en el instante mismo en que la ca.• 
der.a. de ninfas iba estrechándose en torno de Paci­
fico, que juntaba. con terror entrambas manos, a.pa.• 
gáronse de repente todas las luces y el Sllloncito de 
dore'3 desapareció en medio de la lobreguez y las ti· 
niebl~s de la noche. Juan creyó oir un grito ele an­
gustia., articulado por su pobre amigo y pedngogo. 

Y co1~0 pendfa una espada de su cinto, y como 
era valiente como nn león, iba A aba,lanzarse de ca• 
hez;~ Y eon lo8 ojos r.:errüdos, á. fir1 ele clerrnntmfüu el 
fondo do t\quell.1 p,woro:1,~ .ivontnri\, cu:rndo sintió 
el contacto do do3 ma.neeit,L3 qtie tr,1,t,iban do dele 
nor sus dos brazos. 
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-Arrogante senor-dijo una voz muy dulce, -re· 
elamo de vuestra cortesla. un momento de conver­
sación con vos. 

-Bien quisiera, i;eüorn.-respondió á la descono· 
cida,-contestaros como merece vuestra bondad, 
pero... . . . 

-¡Cal-interrumpió la desconocida, sm cuidarse 
mucho de no soltar prendas:-caballero, os babia 
juz"'ado mejor esta ma.ftana. al veros caracolear 
del;.nte de nuestra. escolta, en la carretera que va 
de Corbeil á Fontainebleau. 

Juan Rubio se quedó encogido: trataba de ver las 
facciones que 1:1e ocultaban tras de la máscara ~e 
h\ deac,Jnocida; pero aquel antitllz de raso y tercio· 
pelo per1111meci6 impenetrable, burlándose de su 
curiosidad. Lo único que pudo comprender Juan fué 
que quien le hablaba. era una joven que se sonreia 
a.l mirar al través de los agujeros de la ca.reta. 

-¿Qué puedo hiicer para serviros, senora?:-tar· 
ta.mudcó el de:1concertado mocito. 

-E:Jto va. ya mejor, gallardo caballero-replicó 
la deseonocida, -y veréis cómo ahora nos entende· 
remos. Podrlais empeza,r por ayudarme á encon· 
tra.r entre la. multitud ,\ cierto mocito indiscreto quo 
se expone á. desil.gra.dar A las damas, s!guiéndolas á 
lo lo.rgo de las carreteras rea.les. Precisamente ten· 
11·0 necesid~d do Yer al tal mocito. 
b Jua,n Rubio quedóse corrido. Comprendió que esto 
ataque sólo á él iba dirigido; pero el pobre nino ca• 
rech~ de armas para sostener una luch:i. de este gé­
nero. En el fondo de las selvas, en los prados do· 
siertos, es posible tropezar con un arquero de buen 
cornzón que ensello 1\ manejar la espada; pero ~o 
hav medio de hallar quien instruya en la estrategia 
de 'ios salones do la corto. 

Juan Rubio, en tanto, mirab,1 ó. la bella deseono• 
citfo,, euya sonrisa iba, volviéndose cada. vez más 



burlona. Daba oompaalón la timidez del caballerl• 
to, quien A pesar de recordar en aquel momento 111 
mfaterioao encuentro con Blanca, en casa de la 
Amapola, estuvo A pique de echar A correr para 
confundirse con la muchedumbre. 

-Sellorltá ..• -murmuró, bajando loa ojos. 
-Bueno, ya aabéfa ahora lo que ando buscando 

alladió la joven,-y creerla casi haberlo hallado, 
hermoso aellor mfo, si pudiera comprenderse que un 
hidalgo, convidado A una fiesta por su dama, fuera 
capaz de presentarse en ella con una ropilla de 
pallo burdo y un manto cortado aaf, como de muni• 
ción. 

Juan Rubio púsose mAa colorado que la cresta de 
un gallo, y tanto le oprimió el corazón la concien• 
cia de su pobreza, que faltó muy poco para que no 
rompiera A llorar. 

-¡Ay! sellorita-dijo;-ai vents de parte de aque• 
lla A quien venero como A una santa, llevadle, os 
lo suplico, las expresiones de mi sentimiento. Si he 
venido, es porque ella me lo ha mandado y no he 
tenido tiempo de confesarle la pobreza de la posi• 
c.,-lón que ocupo en este mundo. Repetidle mis pro• 
pias palabras, sen.orita, si por fortuna sois tan mi­
aericordioaa como bella. Decidle que yo no soy nada 
r.quf y que me resigno A quererla desde lejos, res­
petuosamente, inclinándome A besar en el suelo las 
huellas de sus pasos, como tantas veces lo he hecho 
ya. Decidle que quisiera ser un rey para poner mi 
corona sobre 1111 rodillas; pero que ni siquiera soy 
hidalgo, ni escudero ni paje. Decidle, en fin, mi bue­
na y encantadora sen.orita, que me perdone el ha­
berme presentado con este equipo, que es el único 
que poaeo, y- cubierto con una capa ó manto, que 
debo á la generosidad de uno de sus servidores. 

Esto decia el pobre Juan con una voz triste y 
meloaa, Jilarfa de Argennea, pues era ella que por 

orden de 111 ama habla empeudo por irle A bUICar 
A la tienda de loa pajea, y viendo que no estaba, ae 
atrevió A lanzarse intrépidamente en su busca, por 
entre la multitud. llarfa de Arpnnea quedóae con• 
movida después de oir al pobre doncel. 

-¡Nunca habla yo viato un nHlo tan hermosol­
penaaba la joven.-Si madama Blanca se propone 
jugar con su corazón, aerA muy cruel. 

--8egufdme, amigo mio-murmuró de manera 
que·pudiera oirle Juan Rubio, mientras que au aon­
rfaa perdia definitivamente la expresión de burla 
que hasta entonces la habla animado.-Tal vez no 
tengáfa necesidad de intérpretes ni intermediarloa 
para hablar A vuestra dama ... Y cuando llegue esta 
hora inmediata en que bendeciréis vuestra estrella, 
os ruego os acordéla de mi, para perdonarme 111 
palabras imprudentes que con tanta razón han ex­
citado vueatra altivez. 

-Oh, sen.ortta-quiso decir Juan Rubio fijando en 
ella una mirada de gratitud. 

-Soy una loca-repuso llaria;-venid, estoy en• 
cargada de cuidar de que cambiéis de vestido por 
otro mta adecuado, pues el que llevAis ea demasia­
do rttatico y podrla llamar la atención. 

La frente del joven volvió á erguirse; era orgu­
lloso, y una palabra de negativa asomó á sus la­
bios; Maria de Argennes vióae obligada á alladlr en 
voz baja: 

-Esto es lo que ordena Blanca de Armagnac. 
A este nombre, Juan elevó sus ojos al cielo y no 

intentó resistir. Dió la mano A la bella llarla de 
Argennea, y entrambos cruzaron entre la muche• 
dumbre. 

En este momento Juan Rublo no conservaba ya 
ninguna memoria de las visiones que le hablan per• 
1eguido desde su entrada en los encantados jardi• 
nea; no ae acordaba de la original comitiva de loa 
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caballeros negros, emboscndos bajo el follaje de loe 
árbolea corpulentoa, ni de la imagen ele su a.dorada 
madre, que una ilusión le había mostrildo, do rapen. 
te, tras un velo agitado por la. brisa; ni tampoco de 
aquel florido salón campestre, donde el pobre her­
mano Pacifico pugnaba por librarse de la fascina­
ción de las "Vaporosas hadas. 

Lo babia olvida.do todo pera dedicarse exclusiva­
vente á una sola idea: la de Blanca de ArmaO'nac 

• b ' 
cuya imagen irradiaba. siempre en su corazón. 

Maria de Argennee poseía un talento admirable 
para abrirse paso entre la a.pinada multitud asi es 
que invirtió apenas algunos minutos en cruz~r el es­
pacio á través del cual Junn Rubio andaba errante 
hacia más de una hora, y muy luego halláronso jun • 
to á las doradas tiendas del campo de la reina de 
Sabá. 

Maria de Argennes dirigióse precisamente fl. la 
mayor y más rica de todas las tiendas, dió la vuel­
ta á ella con precipitación y levantó la punta ele un 
cortinaje que daba entrada por la parte opuef:ta de 
la gran puerta pública y de ceremouiu; pronunció 
un nombre ó consigna. al oido del esclavo negro que 
estaba alli de centinela, con una cimitarra, en la 
mano, é introdujo al pobre Juan en un aposento an­
gosto, donde estaban reunidas muchas damm1 y ca• 
maristas de la reina del Yemen. 

Una alegre risotada fué la acogida. que aquella. 
asamblea dispensó al hermoso doncel y A su compa­
ftera. Juan Rubio no sabia ya qué partido tomar; 
pues para un semi-salva.je como él, era demasiado 
terrible aquel primer ensayo en el gru.n mundo. 

Sus ojos registraron todo el gabinete, y por todas 
partes no vieron sino guinos de ojos burlones. 

Habrfa alli como medhl, docena de muchachas to, 1 

das ellas graciosas, bella.e é impecables. Por más 
que procurara Maria de Argennes_interponer su in· 
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fluencia en favor del apuesto doncel, empezaron á 
menudear sobre él toda clase de pullas J bromas 
picarescas. 

Veianse esparcidos por las sillas, un elegantisimo 
manto de paje, una especie de caperuza azul celes· 
te, una tt'rnicu. del mismo color con reflejos rosa y 
otros accesorios. 

-Sefior paje-dijo una de las jóvenes,-ó mejor, 
senor principe, porque el reyecito quisiera., en ver­
dad, verse tratado como vais á eerlo vos, somos 
rnesfros servidores y aguardamos solamente que os 
dignéis comunicar vuestras órdenes, para dar prin­
cipio al arreglo de tan distinguida perPona. 

-Na.da tenéis que esperar, hijas mlas-dijo Ma­
ria de Argennes, que en medio de aquellas atolon· 
dradas, llegaba á parecer muy juiciosa:-tra.ti\se, 
al parecer, de una cosa formal, y ni ,·osotrae ni yo 
sabemos el verdadero objeto de todo esto. 

-Ya, ya,-exclamó ,Catalina, que era. una rubia 
encantadora:-el caballerito parece un héroe de los 
cuentos de hadas, y no ha.y que olvidar que mosén 
Olivier ha llegado á los cincuenta. 

Una risa general acogió estas palabras. 
-Vamoa á ver-dijo formalizándose Ma.ria de Ar­

gennes:-nuestra. ama y sellora está esperando. 
Todas querlan entra.fiablemente á su sellora y 

duefia, por lo que cesa.ron las risas en el acto, y las 
doncellas empezaron á ponerse en disposición de 
ultimar en pocos minutos el elegante tocado del pa­
jer,illo. 

Porque todas aquellas prendas, diseminada.e por 
las sillas (cosa increíble, si no lo refiriéramos con 
toda formalidad), como borceguies basta media pier­
na, túnica azul recamada de color de rosa, manto 
del mismo gusto y una caperuza de terciopelo, for­
maban un vestido de paje de la reina de Sabá. 
:ne esta manera debierou ataviarse los árabes del 
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Yemen en tiempo del sabio Salomón, según opinaba. 
maese Anlbal Cola, que fué el gran organizc:1,dor de 
aquellas fiestas. 

Dos doncellas se apoderaron de los borceguíes; 
otras dos tomaron la túnica, cada cual por una man• 
ga; las dos restantes, en fin, encargáronse respecti­
vamente del manto y de la caperuza. 

En verdad que no les faltaba razón al llamar al 
caballerito se1to1· príncipe, pues aquella. noche no 
hubo monarca mejor servido que Juan Rubio. 

En un abrir y cerrar de ojos quedó terminada la 
operación. El manto fué puesto terciado sobre la tú· 
nica la caperuza de terciopelo cubrió la cabeza del 
jove~, dejando escapar con rica magnificencia los 
encantadores bucles rubios de sus cabellos. 

Las doncellas no se reian ya. 
-¡Era tan bello aquel niiio, con su dulce semblan­

te y sus grandes y tímidos ojos! 
-Quedad con Dios, caballero prf ncipe-dijeron 

todas. 
Y levantando una punta del cortinaje, desapare­

cieron, aunque no sin dirigir al joven una mirada 
desde la puerta. 

Juan Rubio se quedó solo con Maria de Argennes, 
la cual permaneció silenciosa largo rato. 

-Lindo caballero-dijo por fln,-ignoro si vol ve· 
ré á veros más; pero os deseo de corazón toda suer­
te de felicidades. 

Inclinóse Juan Rubio y le besó la mano diciendo: 
-Mil gracias, sefl.orita; sois muy buena. 
Maria de Argennes aftadió: 
-Caballero Juan, me he quedado aqui la última 

porque era mi deber hacerlo, pues tengo orden de 
comunicaros las instrucciones de mi sen.ora Blanca 
de Armagnac, 

Los ojos de Juan brillaron como heridos por un 
rayo de_\luz!sobrenatural. 
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- Vais á salir de aquí de la misma manera que 
habéis entrado-prosiguió Maria;-es decir, por la 
puerta excusada: el negro que la custodia cruzará 
la cimitarra delante de vos diciendo: Blanca, á t•uya 
consigna debéis responder con esta otra: Belleza. 
Luego daréis por fuera la vuelta á la tienda, é iréis 
á apostaros junto á la puerta principal. En el mo­
mento en que el rey Salomón haga su entrada en 
los jardines, el cortejo de la reina de Sabá se pon­
drá también en movimiento, 

- Y entonces yo he de procurar acercarme á la. 
reina, ¿no es verdad?-interrumpió Juan ardiendo 
en impaciencia. 

Maria de Ai.·gennes murmuró, acompañando sus 
palabras con una sonrisa triste: 

-El que esta noche se titula rey Salomón, tiene 
muchas y muy largas espadas á su servicio ... Y á 
él ¿qué le cuesta la vida de un hombre? 

-¡Y qué me importa á mi la vidal-exclamó 
Juan Rubio. 

La jóven le interrumpió diciendo: 
-:V os amáis con toda vuestra alma; y os lo repi­

to, hndo caballero, deseo que lleguéis á ser feliz. 
Y luego ailadió, retirándose hacia la puerta por 

donde habían desaparecido sus compa:fieras: 
-No intentéis acercaros en manera alguna á la 

reina. Dejad que pase; dejad pasar también á la 
primera dama de su séquito, porque ésta seré yo; 
acercaos á la que me siga y que podréis reconocer 
por su tocado de terciopelo del mismo color que 
vuestra caperuza, y por su manto, enteramente 
ig-ua.l al vuestro; ofreced la mano á esa dama y que 
Dios os guarde, caballero. 

-¿Y quién es esa mujer?-preguntó Juan Rubio 
con ademan suplicante,-Ol:l lo ruego, decídmelo 
¡por Dios! 

Maria de Argeunes babia. levantado ya el corti• 
16 


